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Radiografía de la pampa
Un análisis sobre los espacios vacíos 
de la Argentina. El cambio de 
paradaigma: Del Gobernar es poblar 
al Gobernar es dar trabajo.

SUSTENTABILIDAD

Una experiencia histórica de 
sustentabilidad regional
La franja andina del norte de la
Patagonia argentina y el regionalismo
autónomo entre 1890 y 1920. 

AGROTóxicos

Dilema Tóxico
Una respuesta a la iniciativa para modifi-
car la Ley de Biocidas que contradice lo
expresado por la población chaqueña en
dos audiencias públicas.
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Radiografía de La Pampa

La inmensidad de nuestro territorio y su escasa
población preocupó a las personalidades artífi-
ces de la Organización Nacional; todos recorda-
mos la máxima de Juan Bautista Alberdi:
“Gobernar es Poblar”.
La Argentina es en la actualidad
un país escasamente
poblado. Asimismo,

la distribución territorial de su población
reviste una gran heterogeneidad puesto que 5
provincias congregan el 67% de la población
nacional y las 19 provincias restantes sólo el
33%. En las próximas consideraciones se toma-
ran los casos de La Pampa y San Luis, provin-
cias vecinas. En ambas se revelan diferencias
poblacionales y económicas importantes. 
La Pampa está dotada de una superficie territo-
rial muy considerable, casi el doble de la puntana.
Sin embargo la población total de ambas provin-
cias, así como la densidad de habitantes, es neta-
mente superior en San Luis. 
El Producto Bruto Geográfico (P.B.G.) de San Luis y
La Pampa (1.08% y 0.76%) muestra diferencias de
importancia, sin embargo éstas se magnifican al con-
signar los P.B.G. de las dos entidades de mayor peso
en la economía nacional: la provincia de Buenos Aires y la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires (C.A.B.A.) (33.9% y 25.3%). 
Podría plantearse el siguiente interrogante: ¿Es positivo para un país
tener una gran población y una densidad alta? A priori podría responder-

se afirmativamente. Asimismo, la magnitud de la población de un país
puede corresponderse con un importante mercado interno pero esto no
es automático, sucede cuando el reparto de la riqueza nacional resulta
equitativo y toda la población, en mayor o menor medida, puede tener

acceso a los bienes producidos. 
¿Qué hubiese sucedido en el contexto de la crisis del
neoliberalismo que asoló nuestro país durante los últi-
mos años de la presidencia de Menem y todo el período
de De la Rúa? ¿A qué nivel podría haber llegado la des-
ocupación si con los 40 millones traspusimos el umbral
del 20% de desocupación? Es posible entonces pensar
que nuestro bajo nivel poblacional ha sido en cierta
manera un amortiguador de las tensiones sociales.
El caso pampeano fue planteado porque puede
visualizarse como un paradigma del Estado
Nacional. Registra un P.B.G./habitante relativa-
mente elevado pero su P.B.G. es considerable-
mente inferior al de una provincia como San
Luis, la cual se ha tomado de manera compara-
tiva. Debido a su escasa actividad productiva y
a pesar de su baja población, la provincia fre-
cuentemente ha actuado expulsando a sus
habitantes, principalmente los más jóvenes. 

Nada vale tener una importante población si una
gran parte de ésta forma parte del ejército de desocupados, y si para
Alberdi en el siglo XIX “Gobernar es poblar”, en el siglo XXI la máxima que
debería reglar la estrategia de un gobierno es “Gobernar es dar trabajo”.
------------------------------------------------------------------------
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Síntesis del artículo
“Geopolítica de los
espacios vacíos: el
caso de la provincia
de La Pampa”, de
Alberto Daniel
Golberg.

La provincia de La Pampa puede ser un buen ejemplo de un territorio vacío dentro del gran
vacío existente en el territorio nacional. Preguntas respecto de la importancia de poblar el país.
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> Las condiciones que hicieron posi-
ble la experiencia de regionalismo
autónomo fueron la integración de un
área de complementación e intercam-
bio a ambos lados de la cordillera, un
interesante grado de autosuficiencia
alimentaria y de materias primas ele-
mentales, patrones de consumo ade-
cuados a esa oferta, poblamiento
desde mucho tiempo atrás -lo cual
desmitifica el mito del ‘desierto’,
esgrimido como justificador de la
ocupación militar de esos territorios-;
finalmente, emerge con fuerza el

dato de que la cordillera en esas épocas, lejos de ser un obstáculo,
era el soporte de una zona de frontera entendida como hábitat,
espacio de tránsito e intercambio. 
Luego de la desestructuración de la experiencia, se pasa de un
modelo de integración autónoma a otro de integración subordinada.

De la sustentabilidad al aislamiento 
La historia oficial argentina es el relato de una evolución unilineal. En
esa descripción fantasiosa, los pueblos y las geografías convergen,
desde la base de una pirámide, a una cúpula siempre en progreso.
Originado en la capital, Buenos Aires, los sucesivos bloques dominan-
tes presentan este proceso como el orden natural y lógico, disolvién-
dose los conflictos precedentes como el triunfo de la racionalidad. 
La ocupación militar y asimilación definitivas del Chaco (1884) y la
Patagonia (1881) por parte del gobierno de Buenos Aires, presentadas
como la ‘Conquista del desierto’, fueron parte de ese proyecto. En la
línea del discurso progresista de la época la acción militar estaba jus-
tificada con promesas de nuevos poblamientos, asentamientos de
agricultores, incentivo a nuevas industrias, progreso y civilización. 
Aquellas ideas de poblamiento equilibrado, producción diversifica-
da, construcción de infraestructura de transporte que vinculara
internamente la región y la conectara en todos los sentidos nece-
sarios, se disolvieron en función de los intereses del bloque domi-
nante. Las líneas férreas, y después los caminos y las rutas aéreas,
se diseñaron, construyeron y operaron en función de ese modelo,
convergentes hacia Buenos Aires. El petróleo y la hidroelectrici-
dad, que por las grandes riquezas que producen deberían haber
sido garantía de prosperidad de la Patagonia, también se convir-
tieron en expresiones de la mentalidad extractiva y dependiente. 
No faltaron intentos de establecer otras formas económicas y socia-

les a niveles locales. De todos estos intentos frustrados, es muy inte-

resante y revelador el proceso de desarrollo autónomo e integra-
ción regional ocurrido entre 1890 y 1920, en la zona andina de la
Patagonia norte que abarca desde Esquel, en la provincia del
Chubut, hasta el norte de la provincia del Neuquén. Es intere-
sante porque se desarrolla como un sistema de integración en
el marco de una bioregión amplia, ya que entre sus compo-
nentes está una fuerte
interdependencia con la
novena y la décima
región de Chile; no sólo
abarcó una gran
superficie, sino tam-
bién a diferentes
experiencias socia-
les y culturales. 
La historia fue
otra y se impu-
so el modelo
de concen-
tración
interna y
dependencia
externa, reproducido
hasta el presente. Como conse-
cuencia de la frustración de esta expe-
riencia, las poblaciones recosta-
das en los Andes se aislaron de la
contigua meseta extra andina y del
valle del río Negro, zonas con las que
podrían haber constituido un área de
ricas articulaciones productivas y de mer-
cado. Cada una por su lado, se hicieron
dependientes de sendas actividades mono-
productivas y altamente dependientes de la
demanda externa: el turismo, la producción
lanera, la fruticultura, respectivamente. Más
tarde el petróleo y la hidroelectricidad parecieron
abrir un panorama diferente, pero la emergencia de
las nuevas políticas neoliberales entregó estas posibi-
lidades a los nuevos actores transnacionales. 

El mito del “desierto” 
Podemos hablar de varios movimientos que fueron estructurando
la población regional en fechas anteriores a la denominada
‘Conquista del Desierto’.

Síntesis de “La posibilidad
de la sustentabilidad regio-
nal frente a la fragmenta-
cion y las fronteras. Las 
lecciones del caso histórico
de la patagonia andina
argentina”, de Guillermo
Gutiérrez. 

La franja andina del norte de la Patagonia argentina fue escenario, entre 1890 y 1920, de una experiencia de
regionalismo autónomo, con un importante grado de sustentabilidad. La crisis y desestructuración de la
experiencia sobrevienen cuando el modelo agroexportador hegemónico alcanza la zona, y mediante instru-
mentos como la implantación de la aduana y las leyes de migraciones. 

Una experiencia histórica
de sustentabilidad regional



1) El fluido tránsito de la nación mapuche que, presionada por los
españoles, pasó desde territorio chileno y se instaló en diversos
lugares de los contrafuertes andinos, expandiéndose hasta llegar a
las llanuras bonaerenses con epicentro, en la Confederación de
Salinas Grandes. 
2) Los jesuitas intentaron instalar una misión a orillas del Nahuel
Huapi, empresa que tuvo diversos contratiempos y que fue culmina-
da por el franciscano Menéndez, en tres viajes, el último de los cua-
les fue en 1794. 
3) El flujo de comerciantes o simples aventureros chilenos, que iban y
venían en forma natural.
4) Campesinos chilenos que en las últimas décadas del siglo XIX
comenzaron a establecerse en el valle Nuevo, en las cercanías de lo
que hoy es el pueblo de El Bolsón. 

5) Galeses que se instalan en el valle 16 de octubre.
La colonización de la zona de Esquel y Trevelin

data de 1884. 
6) Las migraciones de colonos alemanes, princi-

palmente hacia el Nahuel Huapi, y que resultaron
en la fundación de San Carlos de Bariloche, en 1902. 

7) La importante población asentada en la zona
andina del territorio de Neuquén, hasta el impacto

producido por la expedición de Roca. 

Todos estos flujos de gente, algunos con la meta de
asentarse, otros como viajeros, desmitifican el concep-

to de ‘desierto’ y a la vez nos hablan de una zona de
cordillera considerada como hábitat y no como una

barrera infranqueable o tan siquiera difícil. 
Tomado el área en un sentido

amplio, desde 1890 en
adelante pode-

mos decir que
se inicia un

proceso de
repoblación. En

el estudio
“Bariloche, historia y

perspectiva”
(Girardin, Gallo

Mendoza, Zusman,
1997, pág. 57), los auto-

res señalan que “La con-
quista del ‘desierto’ dejó des-

habitadas tierras antaño bien
pobladas. Citando a Curruhuinca

Roux (1994) los autores señalan
que Neuquén pasó de tener 60.000

habitantes en 1879 a unos 5.000 des-
pués de la Conquista”.

A todo este desarrollo productivo
muy pronto se sumaría la actividad

que con el correr de los años se trans-
formaría en eje económico de Bariloche

y otros puntos de la región: el turismo.
Hay antecedentes que remontan a 1902 la

llegada de los primeros turistas. 

Crisis de la experiencia 
El hoy denominado ‘Corredor de los Lagos’ fue parte de un área inte-
grada con la IX y la X regiones chilenas y este proceso, a la vez, fue

complementario y recíproco con un fuerte perfil de autogestión. 
Todos los datos y referencias coinciden en los componentes que sus-
tentaban la experiencia: 
1) autosuficiencia alimentaria y de materias primas como madera,
lana, cueros; 
2) comercio, prioritariamente con los demás puntos de la región inte-
grada a ambos lados de la cordillera. El comercio de ganado fue un
rubro importante, consolidado en la época en que los malones indí-
genas lo traían desde la provincia de Buenos Aires; 
3) consumo a escala de la producción. Será en la etapa posterior
cuando este concepto se debilita, y comienza a ingresar otro tipo de
oferta, coherente con la aparición del turismo, sus demandas especí-
ficas y el consiguiente efecto demostrativo. 
Hacia finales de la primera década del siglo veinte comienza a evi-
denciarse que el proceso se debilita y finalmente colapsa. Los proble-
mas se originan en una serie de factores externos, que los actores
locales no pueden controlar. Entre ellos se mencionan como impor-
tantes el endurecimiento de las medidas aduaneras y migratorias,
dispuestas por el gobierno argentino, a partir de 1911. Estas dificulta-
des tienen su punto culminante en 1920 con la instalación de la
Aduana de Bariloche. Se hacen más rígidas las condiciones de tránsi-
to, y las mercaderías ya no pueden fluir libremente. 
Entre los factores que diluyeron la integración del área es preciso
señalar una variable interviniente, que se ha mantenido a través de
los años: las mutuas desconfianzas entre chilenos y argentinos,
como consecuencia de los conflictos limítrofes y las acusaciones cru-
zadas de ‘expansionismo’. 
Finalmente, suele citarse a la quiebra de los molinos harineros como
una de las causales de ruptura de la potencial sustentabilidad del área. 
La visión pionera de una población sostenida en una razonable com-
plementación entre actividades agropecuarias, industriales y turísti-
cas, fue suplantada por el turismo y las actividades conexas. Para
1995, se calculaba que el turismo implicaba una influencia directa en
la economía de Bariloche de 12,3%, y la influencia indirecta era del
44.1%, sumando entre ambas 56,4 % (Girardin y otros, 1997, pág. 116) 
Este caso que analizamos está estrechamente vinculado a la historia
argentina, de sucesivos procesos de fragmentación de regiones. A la
vez, la fractura de este proceso regional se vio reforzada por la pues-
ta en vigencia rígida de los límites políticos entre Argentina y Chile. 
Para la ‘generación del 80’ la frontera tenía que ver con la ampliación
productiva destinada a la exportación, por lo que los límites territo-
riales significaban tan sólo la señal de contención a las aspiraciones
expansivas de los países vecinos. 
En ningún momento imaginaron la posibilidad de aprovechar el movi-
miento histórico que, a través de los años, había definido a la cordillera
como un área de contacto entre los pobladores de ambas laderas. 
Esta experiencia muestra hasta qué punto es imperioso revisar a
fondo el concepto de fronteras, sobre todo en los nuevos procesos de
integración regional. No se puede limitar esta integración a los
acuerdos arancelarios, sino que debe irse a fondo en la cuestión: si
admitimos que la internet ha roto con su virtualidad los límites
nacionales, también tendremos que imaginar nuevas formas de con-
tacto humano real, en aquellas zonas en que convergen y cohabitan
costumbres, hábitos e idiomas. Esto va más allá de ‘tolerar’ lo infor-
mal por ser real; se trata de comprender que la frontera es un espacio
de convivencia efectivo, y que en definitiva es ese proceso el que se
fija a sí mismo los ‘límites’. 

---------------------------------------------------------------------
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“El llamado
“desierto” no era
tan desierto, sino
una zona de trán-
sito, estableci-
mientos comer-
ciales y de apoyo.
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AGROQUÍMICOS

> Mediante el documento “Ley de
Biocidas: señor gobernador, vuelva a ser sena-
dor”, la Red analizó la propuesta remitida
por el Poder Ejecutivo a la Legislatura.
El artículo 34 fija las distancias mínimas de
aplicación de agroquímicos: 500 metros
para las terrestres y 1.000 metros para las
aéreas. Las distancias estipuladas limitan
su alcance a centros urbanos, estableci-
mientos educativos y sanitarios, por lo que
no incluye a los caseríos rurales, a parques

nacionales, parques provinciales, fuentes y cursos de agua, riachos,
lagunas, etc., enfatiza la Red Popular.
Resalta que “la mayoría de los expositores (en las audiencias públicas)
denunció la falta de control por parte del Estado respecto al uso de
AGROTÓXICOS en la provincia, las afecciones que sufren los productores
familiares y pequeños productores tanto en sus cultivos de subsistencia
como en la salud y que la legislación actual no sólo no se cumple, sino que
es insuficiente”.
La organización indica como ‘curioso’ en el proyecto que tampoco se
reparara en lo manifestado por el actual gobernador en el Senado de
la Nación, al presentar la solicitud de informe al Poder Ejecutivo

Nacional sobre la toxicidad del glifosato (S617 año 2007). En la misma
expresaba que “a una zona de exclusión de 500 metros es totalmente
acertada y que, más aún, debería extenderse a un mínimo de 1.000 metros”.
Además, el entonces senador Capitanich también hacía mención a
los efectos del glifosato.
La organización recuerda que “en la provincia se han constatado fumiga-
ciones aéreas hasta con 2,4 D en esta última campaña, y que se utilizan
principios activos tales como Endosulfan (organoclorado – COPs),
Metamidofos (organofosforado) y Acetoclor, en menor cantidad que el gli-
fosato pero de efectos nocivos aún más graves e indiscutibles, por lo que
varios países han prohibido o restringido el uso de los mismos”.
“Esperamos que el gobernador lea nuevamente los fundamentos que
motivaron su solicitud en el año 2007, y considere que así como los veci-
nos de Las Petacas, a quienes invocara en aquella oportunidad, hoy veci-
nos de varias localidades de la provincia del Chaco han denunciado situa-
ciones similares en la legislatura provincial; y así culmine obteniendo con-
sagración legislativa lo que aquí se reclama en defensa de la salud, la
vida, un ambiente sano y sustentable para las generaciones presente y
futuras” se concluye. 

------------------------------------------------------------------
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 Equipo

Luego de la iniciativa para modificar la Ley de Biocidas, la Red de Salud Popular ‘Doctor
Ramón Carrillo’ consideró a la iniciativa en ‘abierta contradicción’ frente a lo expresado
por la población chaqueña en las dos audiencias públicas realizadas en el recinto de la
Cámara de Diputados. 

El dilema tóxico

En el marco del convenio firmado por la Universidad Tecnológica
Nacional, Facultad Santa Cruz, con sede en Río Gallegos, el
Sindicato Regional de Luz y Fuerza de la Patagonia y la Fundación
Patagonia Tercer Milenio y un equipo profesional de esta última
finalizó la preparación de la propuesta de Capacitación de
Posgrado 2012 a implementarse en Río Gallegos a partir del mes

de agosto. Dicha propuesta fue elaborada por Javier Gallo
Mendoza, Gustavo Anbinder y Luciano Damián Bolinaga. La uni-
dad de coordinación para la implementación del convenio triparti-
to está integrada por el Ing. Martín Goicoechea por la UTN, Santa
Cruz, Juan Domingo Espinosa por el SRLyFP, y el Lic. Javier Gallo
Mendoza por la Funpat3mil.

Br
ev

es del sector
Posgrado 2012

Síntesis del artículo
“Un dilema chaqueño y
nacional: agroquimicos,
¿o agrotóxicos?" 
(fuentes: Red de
Salud Popular Dr.
Ramón Carrillo y
Diario Norte,
Resistencia, Chaco).


